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ÍO SÎS.
EN MADRID.

Se suscribe en Madrid en su administración, calle 
de la Madera baja, 8, principal ; y en las librerías 

de Monier y Matute.

PEmOBIGO raOG*ESISTA*B[|||QGIIATieO.

14 RS.
EN PROVINCIAS.

Se suscribe en las administraciones de Correos, y 
en las principales librerías.

Sale todos los dias^ escepto los domingos.

BíiAORiD,

Reducir las cuestiones que suscita la fomosa se­
sión del Congreso de 15 del presente mes á mera^ 
cuestiones personales, es privar á aquel importante 
suceso del carácter de universalidad que le compe,- 
te, despojarlo de su mas profunda significación, y 
rebajarlo al pobre nivel de relación de chismes y 
cuentos de corrillos. Que el Sr. Olózaga se haya 
equivocado en las formas que dio á un discurso de 
oposición parlamentaria; que traspasase los limites de 
la permitida benevolencia 5^ cortesanía entre parcia­
lidades políticas,; ó que, por esceso de cultura, se­
gún unos, ó por efecto de una sabia estrategia, co­

mo quieren otros, hiciese al actual gobierno mas 
concesiones de las justas, y por él merecidas, en 
materia de sinceridad y buenos propósitos, poco ó 
nada importa en realidad : que ni el Ministerio deja­
rá de ser quien es, y siempre ha sido: ni el caudillo 
de la minoría progresista dejará de ser un eminen- i 
te adalid de los principios liberales: ni el partido en 
cuyq nombre y por cuya pro combate desmerecerá 
en nada de la justa estima en que por sus servicios 
lo tiene la nación, como quiera que la injuria de 
los tiempos, nuestras deplorables vicisitudes , y mil 
otras lastimosas causas, que no es de este momento 
especificar, lo hayan traído al mismo estado de de­
cadencia y postración que aflige hoy á todos los 
-bandos españoles , vencedores ó vencidos.

Lo verdaderamente -importante , lo verdadera­
mente grave en este asunto son las declaraciones á 
que esa célebre sesión ha dado origen por parte de 
'la prensa ministerial, y la actitud que , según sus 
intereses respectivos , han tomado los órganos di­
versos de las fracciones en que se halla partido y 
roto [el bando moderado: unos, como el Heraldo, | 
pregonando que el gobierno ni se arrepiente ni se 

.enmienda: otros, como el Pais, decorando imposi­
ble , ilegitima y absurda la alianza de principios y 
doctrinas afines ; proclamando la intolerancia en 
materia de opiniones políticas; y derramando sobre 
el Sr. Olózaga y sobre el partido progresista el 
hondo disgusto que le inspira el solo amago de una 
iiberalisacion posible en el gobierno: y, en conclu- I 
sion, algunos, como h Patria, defendiendo los fue- | 

/.ros de la Oposición conservadora contra todo cona­
to de alianza, siquiera fuese momentánea y de pura 
forma, entre la minoría progresista y la mayoría 
decididamente ministerial del Congreso.

Tan notables y de tan suprema significación son 
estos actos, que, aun cuando el discurso del señor 
Olózaga no tenga , como firmemente creemos no 
tendrá, otra mayor consecuencia que la de haber­
los provocado, todos, progresistas y demócratas, 
conservadores y absolutistas, estando como estamos 
de acuerdo en la necesidad de un cambio de sis­
tema, de cualquier modo favorable á la manumi­
sión y prosperidad de España, debemos felicitarnos 
de que haya sido pronunciado en el Parlamento y 
repetido por los mil ecos de la Prensa.

Las situaciones respectivas de los contendien­
tes al poder, se han despejado, en efecto, consi- 

. derablemente: la guerra , si decimos, se ha regu­
larizado , á lo menos en los protocolos: innumera-

FOLLETíN DEL PUEBLO

del 18 de diciembre de 1849.

LA COaiEDíAlíiTÁ.
Novela por paúl molenes. (1)

Era de carácter dulce, afable, y pensaba de los demas, 
no menos que de sí mismo, infinidad do cosas agra­
dables que HO tenia reparo ninguno en decir. Conside­
rablemente rico por una parte, noble y elegante por otra, 
era bien recibido donde quiera que se presentaba; pero 
en último resultado, como decirse suele, tenia tan dé­
bil y escaso talento, como ilimitada ambición : este era 
eu flaco. Lord Damville era muelle y ambicioso á la par. 
Primeramente había deseado ser escritor político; mas 
eomo por una parte no tenia idea alguna de los hechos 
ni de los principios; como por otra temía por esceso de 
bondad desagradar á los.demas, lo que había escrito no 
tenia un carácter demasiado picante. Había pensado 
despues hacerse escritor mundano, y compuso una no­
vela sobre la vida del gran tono, que era bastante cu­
riosa, porque establecía de una manera vigorosa una 
Verdad consoladora para los escritores que viven reti­
rados del mundo, á saber: que no se necesita probar los 
placeres de una vida elegante para pintarla con pre­
cision. El mal éxito de su novela no desanimó á Damvi­
lle: tuvo bastante serenidad para atribuirlo á la envidia 
de sus enemigos, y de este modo conservó sus esperan- 
aas literarias. Sin embargo, resolvió dar algunos instan- 
tes de tregua á sus tentativas de escritor, y dejar ú los

(1) Véase nuestro número primero.

bles ilusiones se disipan; y, en fin, los verdaderos 
contornos, la espresion, el colorido, y el claro obs­
curo de nuestro triste cuadro de engaños y mise­
rias, aparecen á mejor luz para ser examinados por 
los que (cual nosotros) estraños á las pasiones que 
lo han creado , y demasiado sinceros para ser cré­
dulos, nos conteníamos con el humilde papel de es­
pectadores, dejando á los autores la gloria de la in­
vención y el provecho de la obra.

Ya nosotros sabíamos que el proyecto ideado 
por la minoría progresista de liberalizar al ministerio 

I suaviter in modo, y no fortiter in re, vendría á pa­
rar en lo que paran (con su barra de hierro y todo) 

i los domadores de fieras; es decir, en las garras de 
I ellas, por fin y postre de sus comercios y andanzas 
I con tigres y leones, y aun por eso hemos seguido 

con curiosidad y no escasa zozobra sus pasos, como 
dió en seguir cierto inglés algo terco los de un do­
mador á quien había pronosticado el mismo fin, 

I hasta que logró verlo realizado. Lo sabíamos, repe­
timos; ^pero nunca llegamos á prever que el He­
raldo nos hiciese algún dia el favor y gracia de ele­
var á la categoría de ley invariable este fenómeno, 
declarando que las alimañas que engullen hombres 
tienen siempre razon , y que nunca se arrepienten 
ni se enmiendan.

Sabíamos también que Aquiles , aun dado que 
se reconciliase con Agamenón, jamás vería la ruina 
de Troya ; hazaña famosa reservada al caballo de 
palo del buen Ulises ; pero ¿quién podia imaginar 
que Homero propusiese en las columnas de el Pais 
derribar la ciudad de Priamo á bala roja , sin dar 
cuartel á los vencidos, y no disimulando su deseo de 
ver sustituido el rey de Argos y de Micenas por un 
caudillo mas experto?

No ignorábamos, en fin, que los griegos estaban 
divididos en facciones y parcialidades mas opuestas 
que entre sí pudieron jamás estarlo tirios y troyanos; 
pero nunca, en verdad, nos lisonjeó la esperanza de 
verlos llegar á las manos en tan solapada y cruda 
guerra como la que hoy se hacen en campos y ciu­
dades, en templos y palacios, do quiera y siempre, 
como si dijéramos por la posesión de Casandra, ó 
de la llorona Andrómaca.

Ahora, desde el observatorio en que nos hemos 
colocado, podemos estudiar cómodamente el movi­
miento de estos astros. Luce el sol en los horizon­
tes : el caos se disipa ; y cada cosa toma su sitio , y 
cada hombre su puesto.

El oráculo ministerial lo ha dicho, y no cabe du­
darlo : el gobierno continuará , como hasta aquí, 
cubriendo Con un tupido velo la estátua de la ley, 
y rindiendo un culto equívoco á la Constitución po­
lítica del reino.

Las garantías y derechos civiles de los ciudada­
nos, serán, no una declaración sagrada de la ley, 
sino una concesión irrisible de los que á ella se- han 
sobrepuesto con el artificio y con la fuerza.

El sistema electoral, base del régimen represen­
tativo, continuará ofreciendo al pais el espectáculo 
de una ficción que destruye una idea.

Un presupuesto enorme, sin proporción con la 
riqueza del pais, seguirá paralizando la producción, 
los comercios y el tráfico ; manteniendo una clase 
parásita con el jugo que estrae de las clases labo- 

dioses que exacci’van siempre la audacia de Prometeo 
el tiempo necesario para apaciguarse.

En un momento en que su espíritu disfrutaba de me­
lancólico reposo, comenzaron las agitaciones de su cora­
zón, y al encontrar á miss Fane dispertóse súbitamente 
su vanidad. Juzgó que la union con una muger célebre 
le seria muy conveniente; y como abrigaba una alma 
susceptible de emociones, quedó prendado de mis Fane. 
Gracias á los caprichos de tan maliciosa criatura, espe- 
rimentaba todos los sufrimientos de un enamorado; era 
por naturaleza y por carácter el mas honrado, infatigable 
y desprendido de los maridos. Tributaba á miss Fane 
toda clase de obsequios, refiriéndole sus visitas á las re­
dacciones de periódicos y sus discusiones con los direc­
tores del teatro; en fin, de todo se hacia cargo, pero con 
menoscabo sin duda del tiempo que debía consagrar á la 
libertad del vagabundo. En su casa, en su carruage, en 
su palco, en todas partes miss Fane le encontraba á su 
lado. Damville'pretendía dirigir á la ilustre artista en su 
carrera dramática, dándole multiplicados consejos sobre 
los papeles de que debería encargarse, y sobre el arte ne­
cesario para su desempeño. Cuando ella conseguía algún 
éxito brillante, esperimentaba una satisfacción profunda, 
y los que venían á felicitar á miss Fane despues de una 
primera representación, le encontraban sentado á su lado 
revelando en su fisonomía la espresion triunfante de un 
hombre, á quien su muger acaba de conceder los dere­
chos de una paternidad ardientemente deseada.

Cada nueva creación de miss Fane, como él dice, imi­
tando el lenguaje de los periodistas, le proporcionaba lar­
gos dias de embriaguez y de orgullo. Pero, se me dirá, 
¿cómo miss Fane toleraba á un hombre tan fastidioso? Los 
verdaderos vagabundos tienen horas en que se cansan de 
su holgazanería, pues en toda vida desarreglada se re­
cuerdan los placeres de la que se desarrolla en condicio- 

ríosas ; impidiendo el arreglo de nuestra deuda pú­
blica ; embarazando la reforma de la administración 
gubernativa ; y haciendo de todo punto imposible 
la de la Hacienda.

Habrá promesas de legalidad y tolerancia ’que 
los hechos desmentirán vertidas apenas las palabras 
que las contienen, y el gobierno, para sostenerse, 
pedirá á conciertos clandestinos entre las parciali­
dades, á amaños en las elecciones, al abuso de los 
empleos, y al laboreo de la codicia y de las insacia­
bles ambiciones de los hombres y de las facciones, 
la fuerza que nosotros, en bien suyo y de la pa­
bia, quisiéramos verle tomar en la opinion impar­
cial del país, y en el apoyo de unas Córtes que 
fuesen la fiel y genuina espresion de su voluntad y 
sus ideas.

No es, por cierto, á los partidos vencidos á 
quienes semejante estado de cosas perjudica, ni 
daña tampoco á la causa, jamás enteramente muer­
ta de las revoluciones: que estas y aquellos viven y 
medran con los desaciertos y violencias del poder, 
como vive y medra con el riego el árbol decaído. 
Perjudica y daña principal y esencialmente á los 
que, dueños en la apariencia, de la fuerza, no lo 
son del cimiento que la sostiene. Elevados por el 
capricho, la intriga ó la violencia, á manos de ellos 
mueren, despues de una vida mas ó menos larga 
de terrores, misw-ias y agonías.

No deseamos semejante fin al gobierno del se­
ñor duque de Valencia: glorioso quisiéramos que 
fuese, no infamado: eterno, si hiciese el bien y la 
gloria de España, antes que por avarientos y viles 
ambiciosos suplantado. Mas, por lo mismo que 
tanta y tan grande es nuestra imparcialidad, como 
sincero nuestro desinterés ¿cómo olvidaremos, ni 
cómo podrá él olvidar, las peripecias de 1847, y el 
memorable 19 de octubre de 1849? Contra tales 
azares no hay mas escudo que la Providencia del 
PUEBLO, una vez ganado con meritorios servicios el 
derecho de invocarla, y la seguridad de obtenerla. 

ISLAS CANARIAS.

Este archipiélago, si bien su distancíalo pone á 
cubierto de que en él se verifiquen los tormentosos 
sucesos de la Europa, no se halla libre de mezqui­
nas maquinaciones, en las que no siempre se con­
sulta al interés general de las proríncias, sino que 
los intereses locales predominan hasta el estre- 
mo de no consultarse las mas veces sino una idea 
nacida del momento. Tales son en la actualidad 
las pretensiones de Santa Cruz de Tenerife : este 
pueblo quiere á toda costa sacar de la ciudad de la 
Laguna el institato de primera enseñanza , que 
fué el heredero natural de aquella universidad, 
que tanto lustre dió a las islas, y que si razones 
sobradamente justas no impidieran abogar por su 
restablecimiento, nosotros éramos los primeros á 
presentar aquel pais como desierto sin el estable­
cimiento literai’io que tanto costó al señor marqués 
de Nava, quien despues de su muerte no ha po­
dido reemplazarse.

El instituto en la Laguna es de tal convenien­
cia, que al par de llenarse con este establecimiento 
el vacío que dejó la supresión de la universidad, 
es un medio por el que se cultiva el claro talento 
de los isleños, que por millares de títulos no debe 
descuidar el gobierno. Hay ademas otras reglas de 
justicia atendibles; la primera se infiere de lo an-
—a—

nes regulares. Nuestra actriz había sentido de repente el 
capricho de aparecer casada, uniéndose despues á este 
deseo otro bastante natural en una artista, y especialmen­
te en una artista británica, un deseo de vanidad. Miss Fa­
ne deseaba gozar la importancia de una señora de gran 
tono, tener un salon donde se reuniesen los hombres mas 
considerados en las cámaras, y los que se llaman literatos 
eminentes. Gustaba de oir á los que habían contemplado 
sus ardientes miradas, su palabra impetuosa, su carácter 
de apasionada poesía, estasiarse al verla tratar la cuestión 
de cereales, murmurar á su oido : qué admirable es ! Es 
un talento distinguido ; lady.....  no tiene mejor conti­
nente: consigue cuanto quiere. Por sus veleidades polí­
ticas y hábitos de elegancia, lord Damville se hallaba en 
estado de proporcionar á miss Fane el que tanto ambicio­
naba. Había reunido cerca de sí la flor de los hombres 
graves y de los frívolos, esos bellos ociosos que tienen 
tantos negocios, y esos hombres de negocios que son tan 
singularmente ociosos. Todos los gustos, todas las opi­
niones estaban representadas en casa de miss Fane, des­
de los defensores de la aristocracia hasta los elegantes 
sostenedores del radicalismo, que esperando el dia en que 
sus doctrinas destruyan la vida mundana^ se hacen mun­
danos con placer. Enfin, miss Fane tenia abierta una casa 
á_^la que se asistía despues del combite de un embajador 
ó del soiree del ministro. Sufría, pues, á lord Damville; 
pero había momentos en que lo verificaba con suma re­
pugnancia.

La noche en que Peter Groot le presentó á William 
Simpton, se encontraba en uno de estos momentos. Dam­
ville la había disgustado de una manera particular toda la 
noche con sus eternas disertaciones sobre la literatura 
dramática.

El honrado lord había hablado como un profesor de 
Ateneo sin apercibirse de la afección nerviosa que causa-»

teriormente dicho; para la ciudad de la Laguna 
no es una novedad el tener en su seno una casa 
en donde se eduque la juventud, casa de que ca­
rece Santa Cruz de Tenerife, á no ser que el go­
bierno á las muchas concesiones que lleva ya he­
chas á este pueblo, no quiera también añadir la 
de crear un local á propósito, cuando en la Lagu­
na todo se halla no solo concluido, sino instalado 
de tiempo atrás, sin que esta ciudad nada necesi­
te mas que no verse inquietada en la posesión que 
goza. La segunda consiste en que situado en la La­
guna un establecimiento literario-,—eémodatnente 
pueden concurrir los habitantes de todas las islas 
á poblarlo, porque la Laguna se halla en el centro 
del archipiélago. La isla de la Palma, que produ­
ce los talentos mas claros de aquellos países, se 
halla mejor servida estando en la Laguna el insti­
tuto de primera enseñanza, porque con poco tra­
bajo se hace su travesía, desembocando en el puer­
to déla Orotava, sin obligar á los estudiantes á que 
monten el cabo de Antequera para trasladarse á 
Santa Cruz de Tenerife. Santa Cruz de Tenerife, 
harto protegida por el gobierno, bien pudiera con­
tentarse con la multitud de gracias que ha recibi­
do, dejando á la Laguna con este pequeño bene­
ficio, bien merecido, por su localidad, por su an­
tigüedad y por otras mil razones que omitimos 
boy ; pero sin renunciar á esponerlas mas ade­
lante.

Las islas Canarias tienen por gefe político á un 
hombre , cuya honradez proverbial dice mas que 
cuanto pudiéramos nosotros añadir, y mas de una 
vez se halla en necesidad de hacer concesiones, que 
repugnan tanto á su justicia como á su carácter. Don 
José Miranda, respetable por mil títulos, lo aceptó 
en Santa Cruz de Tenerife á su regreso de la Haba­
na, y la aceptación de esta persona no fué en balde, 
porque de su parte ha correspondido, haciendo por 
este pueblo toda suerte de sacrificios. Es hombre 
acomodado, se debe á sí propio su fortuna, yen 
la actualidad es el autor del pensamiento de trasla-^- 
dar, según hemos llegado á éntender, el estableci­
miento literario de la Laguna, en donde reside ac­
tualmente, á Santa Cruz de Tenerife. Si lo consi­
guiera, á este seria debido el triunfo , y para él solo 
seria la gloria. Nosotros, apasionados admiradores 
de esas islas, nos atreveríamos á aconsejar al señor 
Miranda que no fuera tan celoso de innovaciones, y 
aun cuando reconocemos está en su derecho gestio­
nando en favor del pueblo en que vive, bastante le 
debe, y ocasiones tendrá en que protegerlo aun mas 
de lo que ya tiene hecho.

Ê1 señor Miranda obra por espíritu de pueblo; 
sus intenciones son buenas ; daremos un ligero per­
fil de su biografia. El señor Miranda nació en Tene­
rife, es descendiente de las primeras familias de la 
isla ; nadie puede disputarle su origen, pero su fa­
milia era pobre y oscura. Escaso de recursos, pasó á 
la Habana en una de esas muchas remesas que de 
estas islas salen; alli procuró y consiguió abrirse ca­
mino en la buena soeiedad , porque aunque pobre, 
había nacido bajo el cielo de aquellas islas, y si á la 
Habana no llevó fortuna, llevó consigo la penetra­
ción, facilidad en la palabra , y esa razón clara que 
tanto se necesita en los perentorios momentos de la 
vida en que se halló Miranda.

Despues que hubo aumentado sus medios de 
fortuna, contrajo matrimonio con una distinguida se­
ñora de la Habana, distinguida por su origen de 
familia, como por su bella persona, la cual se con­
sagró á hacer la felicidad de su vida con sus costum­
bres severas, siendo una madre tierna y una fiel es­
posa.

Situado en Santa Cruz de Tenerife, y con él su 
fortuna, procuró responder á las consideraciones 
que la villa le guardó. Levantó terrenos incultos, 
protegió la industria y socorrió todos los necesita­

ba al objeto de su ternura. El se escuchaba á sí mismo, 
y se encantaba, bastando esto para su satisfacción. Miss 
Fane había procurado distraerse conversando con el bello 
Lionel ; pero no llegó á conseguirlo. Lord Norforth tenia 
la pretension de recordar á Hamilton, como lord Damville 
tenia la pretcnsión de producir el recuerdo Fakiaud. El 
género de simpleza á que propendía Fane era tan fatigo­
so como cl que abandonaba. Simpton con su mirada in­
teligente y su conversación franca y entretenida, le agra­
dó mucho. Era un aire vivo y fresco que hacia Hogar has­
ta ella en medio de una atmósfera espesa y sofocante: 
ella le mandó que al dia siguiente comenzase su estaluila.

Simpton, alvolver do noche ¡á su casa con Peter Groot, 
no estaba ciertamente enamorado de la Comedianta. En 
primer lugar, aunque joven y con la cabeza llena de ideas 
novelescas, ni era tan jóven ni de tal modo estaba poseí­
do por aquellas ideas, que fuese tras una mirada á los 
países del sentimiento como uno de esos príncipes que 
figuran en los cuentos de hadas. Aparte de esto había 
hecho contra las intrigas de bastidores todas las reflexio­
nes que puede hacer un hombre de mucha dignidad y de 
poco dinero. Con todo, no se alejaban de su imaginación 
los OJOS, la sonrisa y la voz de miss Fane , y escuchaba de 
biipn grado á Peter Groot contarle con la candidez do 
un estudiante en su primer amor los mas minuciosos 
pormenores sobre aquella hermosa ingrata. Wiliam y Pe- 
tcr.'caminaban á lo largo del Tárnesis, en cuyas aguas rie­
laba á la sazón la misteriosa y poética luna.

— Sí, estoy convencido , decía Peter elevando de 
pronto sus ojos hácia ese mundo misteriosamente querido 
de amantes y poetas, de que ha habido noches en que esc 
astro se ha compadecido de mí. •

Simpton se perdia en reflexiones sobre aquel poder 
aterrador de miss Fane, que hacia á Peter Groot pensar 
en la luna. (Se continuará.)
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dos que á su puerta llegaron. En los últimos tiem­
pos se esmeró como nadie en favor de los deporta­
dos que el gobierno mandó á aquellas, islas, y muy 
particularmente no abandonó ni un solo momento á 
los desgraciados que se hallaban en San Francisen 
sufriendo condena por dicha causa .

La tarta que cópiadea del Sürceloiiês, diario de 
Barcelona, insertamos á continuación , habla de^ la 
travesía que han tenido las tropas de la espedicion 
de Italia en su vuelta á España. Cargos gravísi­
mos y muy fundados se hacen en elia cá la puni­
ble ligereza de los que dispusieron el modo y 
manera de dicha travesía. Comprometidas en ella la 
vida dé los soldados, lo menos que ha podido suce­
der han sido las desgracias qúe en dicha carta sé 
mencionan. Bien está la palabra y la alabanza diii- 
gidaà en loor del ejército español, que diariamente 
vemos én los diarios del gobierno ; pero higo mejor 
que esto sientan los cuidados necesatíos ála conser­
vación dé ése mismó ejéVcltó y lo qué se debe á suS 
mas naturales riécésidádés. El trató que ese ejército 
tan ensalzado y halagado ha merecido en ésta oca- : 
sion no es lo que corresponde ni aun á lo que la 
humanidad éxije.

Bien se entiende que todo esto lo decimos caso dé 
ser ciertos los apuros y las tribulaciones por que 
Iw tenido que pasar el cuerpo á que alude el 
corresponsal del diario de Bartíeiona.

Por lo demas, el desenlace de la espedicion de 
Italia ha sido digno dé su comienzo. Ni grandes 
acciones, ni grandes servicias: solo dinero y nom­
bre invertidos, y por último, descontento y des­
gracias.

Dice asi la carta mencionada:
«PuEilTD DE Rosas 8 de diciembre.

«Son las ócho de la mañana y damos fondo en esta’ 
habiendo saiídó dé Tarracina el 3 dé diez á once de la 
nuche, y con dos arribadas por mal tiempo; una dé Fuéi- 
to Ferrayo (isla Elba), y otra ch las islas Hyeres. .vuestro 
cargamento son 230 caballos con sus correspondientes gi- 
netes, todos tirados sobre cubierta á la intemperie del 
tieinnó, por no haber localidad dónde abrigarse; peto va­
mos á loi caballos y al modo de condúClrlóS cu una esta­
ción tan crítica como esta. P

«Estos caballos han venido estivados como las sardi­
nas, ‘de cuyas resultas, y por falta de respiración, han 
muerto doce en la bodega, no obstante dé haberse la- 
Cílitado el mayor ambiente con mangueras al efecto; pero 
como Son tantos en la bodega, debemos dar gracias por 
no haberse muerto todos, y por haber cogido puerto en 
los casos apurados , pues de lo contrarió nuestra existen­
cia hubiera peligrado , y caballo no queda ninguno por 
nó 'traer ménor número , y estos bien acondicionados 
en BU5 corre^p-ondientes cajones-, con arreglo a la esta-

actual» , t úatA
«La fragata Mozart, â pésar dél buen tiempo, llevó 

muchos eh cajóhés; Idégo el que debe de ehtender de 
estas cosas y del tiempo, debía de haber manifestado to- 
úas- estas pérdidas y espoteiciones eminentes, y no prensar 
los caballos, llevar toda la gente á la intemperie, y si He 
gan que lleguen. Aquí tiene lo que resulta dé Ciéi tüS 
nomías. . . . 1 t

nAdemas de esto qde en la estación presente, la tropa 
debe venir bajo cubierta, y no .á la intemperie, como la 
traen los cuatro buques que^salimos, .espuestos a las mas 
y enfermedades, por la humedad y poca salud que la ma­
yor paité trae. ‘ „ .

«Por eoónOmizáf '16 ó 20,000 pesos en haber íleta- 
do tres ó cuatro fragatas ademas do los vapores, se espo- 
ne el gobierno á perder buque y tropa, sin considerar 
dué 2ú,t)00 peáós tifas en comparación dé los millones que 
lleva gastados, es una bicoca para la España, y la espedi- 
ciou Vblveriaeon idas seguridad y comodidad.

«Buques que estamos aqui: Colon, Pizarro, Pulcano 
V MAriqalante, todos én cuarentena y esperando la reso- 
lúcióti dé lá junta de Sanidad do Gerona pttfa él desétn- 
baréo ó para ir á Mahon.

. «Hasta ahora son 18 los muertos entre caballos y 
jnülos.

brar. Por lo tanto, del gobierno depende que sigan ó se 
paralicen los trabajos.

Parece positivo que el Emperador de Marruecos ha lla­
mado al general italiano Garibaldi, pára confiarle el mando 
de un cuerpo de tropas que se organiza en tezcon el ob­
jeto de atacar nuestras posesiones de Aliica y especial 
meiitc á Melilla. > i

Garibaldi se hallaba en Tánger á consecuencia de no 
haberle permitido el cónsul español de Gibraltar venir á 
España cuando le obligaban á salir de aquella plaza, y según 
dicen los periódicos franceses llegados por el ultimo cor­
reo ha acudido al llamamiento de Abderraman.

Parece qué en la primera sesión que celebre el Con­
greso se leerá el dictámen sobre la ley de contabilidad^ 
Li mavoría, en los puntos fundamentales, acepta el pío 
yecto del gobierno. El señor Moron Presentara un voto 
particular, centralizando mas la contabilidad de la Ha­
cienda , y haciendo la ley mas restrictiva.

Segun el Popular, los presupuestos no podrán leerse 
al Congreso hasta el viernes ó sábado proximo. Ayot Se 
discutió el de Marina, y hoy se discute el cslraordinario 
de Guerra. La sección de Hacienda, en vez de los ochen­
ta inilíones que pide el gobierno como presupuesto es 
traordiiiario , solo concede los fondos necesarios de trein­
ta á cuarenta millones, destinados al material que quede 
pendiente do pago en fin de año, facultando al gobierno 
para abrir un crédito suplementario en caso necesario 
para el fomento de la marina , y en el de^ que aconteci­
mientos estraordiifariós llamen la reserva á las aimas.

La coinisiofl dc1 Senadô lia terminado ya cl examen 
de reemplazos, que deberá leerse en cl dicho cuerpo uno 
de los primeros dias de la presente semana.

El diario ministerial de la tarde, que debe es^ar 
bien informado , dice lo siguiente acerca de la es- 
pedicion de Italia:

«Tenemos entendido que, para conciliar todos los in­
tereses, se ha mandado que lás tropas de liaba, desem^ 
barcadas va en Rosas, pasen algunos dias de observación 
en dicho'puerto, y marchen luego á sus destinos respec­
tivos. Lo mismo sucederá con toda la caballería, a im tie 
que no padezcan los caballos. Las demas tropas, qué ven­
gan en grandes masas pasarán á Mahon, donde se han 
adoptado los preparativos convóniéntes.a

La Gaceta dé hoy contiene una real orden es­
pedida por el ministerio de Gracia y Justicia , ésta- 
hiecíendo la división judicial del casco de Madrid en 

■ siete distritos qué Se llamarán :
Juzgado del Centro. - 

de Palacio; 
de las Vistillas.

- de Embajadores.
del Avltpiés.

- ’ del Praddi
dé Maravillas.

En nuestro próximo número insertaremos íntegra 
la distribución y nueva demarcación de cada uno de 
ellos, que empezará á regir desde 1.° de enero de 
.1850. . - .

También contiene otra real orden que inserta­
mos hoy en la parte oficial.

—De otro diario de París tomamos el siguiente ar­
tículo:

Varios periódicos anuncian hoy la noticia da la entrada 
próxima de las tropas austríacas en Polonia.

Las hordas de Francisco José, dicen, deben ooupár á 
Varsovia, velar por la tranquilidad de Polonia, y permitir 
con esto al Czar llevar todas sus fuerzas á la frontera 
turca.

Este acto de reciprocidad del emperador de Austria 
para con Nicolás, debe no considerarse mas que como 
una intención, ó bien es un proyecto ¡pronto á ser «eje­
cutado.

La primera de estas alternativas no serviría mas que 
para darnos á conocer la actitud que Nicolás trata de 
guardar con respecto á la revolución; la segunda seria la 
señal de una guerra inminente y general.

Aguardamos con impaciencia la confirmación oficial 
de estos rumores, y esto tanto mas, cuanto que poi ahoia 
nos es imposible darles fé. En primer lugar no podemos 
creer que la Rusia, tan interesada como está en que so 
propague por Europa la idea de la inmensidad de sus 
fuerzas, quiera, solicitando él apoyo del Austria, descu­
brir su propia debilidad; en segundo lugar no compren­
demos cómo el Austria, á quien tanto trabajo cuesta cs- 
terminar á sus propios súbditos, pretenda querer pesar 
sobre un. pueblo que le resistiría con el doble ódio que 
siente á la Rusia y al Austria.

No dudamos que la Rusia abriga proyectos sobre la 
Turquía. Esta es unatésis qué sostenemos desde la guer­
ra de la Hungría. En el fondo de todas las complicacio­
nes de la cuestión turco-rusa, no hemos cesado de iuúi- 
car su verdadero punto de vista, es decii, la sumisión 
del sultan al Czar. Ahora bien, para conocer el porvenir

Leemos en la Epoert :
«Aprobada pof la comisión de presupuestos la réUnion 

de las intendencias y gefaturas políticas, se publicará del 
20 al 2a el arregló provincial que debe regir desde t. de 
enero. Los nuevos gobernadores tendrán los mismos suOP 
dos que hoy disfrutan los gefes políticos, á saber : treinta, 
treinta y ciiico y cuarenta mil reales. Ademas se conce­
den á tbdos diéz mil reales para gastos de representación; 
pero se suprimen los derechos que hoy perciben los inten­
dentes en los comisos.. ...

Las secretarias de dichos gobiernos conservan los ac­
tuales sueldos. Se aumentan oonsiderubhncnte las atribu­
ciones de los administradores de rentas. Reina grande re­
serva sobre el personal, y todo cuánto se diga sobre esto 
no tiene carácter alguno oficial. En Madrid quedan ios se­
ñores Zaragoza y Florez Calderon. A Barcelona parece no 
irá yá el Sr? Artéta, por negarse á ello por causaá páVli* 
culares, y en su lugar se habla de los Sres. Gispert y Cas­
tro. Para Zaragoza se designa él señor Encisoj para Va­
lencia el señor Ordoñez ; para Sevilla , el señor Roda; 
para Cádiz, el señor Cavestany ; para Granada , el señor 
Galvez ; para Almería, el séñor Sartorius; para la Coruna, 
el señor Hermida ; para Córdoba, los señores Tenorio ó 
Enriquez; para Alicante, el señor Campoamor. lioiito 
saldremos de dudas.

Sesun dicé úh periódieo de la manaría j parece que 
• -efeiá va acordáda en consejo de ministros la creación oc 
. una ¿ran junta de generales, cx-ministros y altos funcio­

narios de marina, que se pondrá al frente dél cuerpo ad- 
minisirativó de la afitiada, teniendo bajo su inspección 
una oficina central dé contabilidad, qué vendrá á reasu­
mir las aUibúcioues de la antigua inlcndencia, geiie.ral. 
Entié los nombres que se dice figurarán en esta junta, 
circula el del general progresista don Andrés García 
Camba.

estraüjero.
Ha terminado ya su trabajo la comisión encar­

gada del examen del proyecto do ley que tiene por 
objeto incorporar á la Guardia Nacional movilizada 
en el cuarto batallón de la legion estrangera.

La comisión, por medio de sü relator Mr. el 
general Bedéau, ha declarado la no adopción del 
proyecto de ley.

—Él lo se reunieron en sus secciones los repre­
sentantes para nombrar una comisión encargada de 
el examen de la proposición de Mr. Bonhier de 
1‘Ecluse, que tiene por objeto facilitar loS matrirnó- 
nios de los indigentes y la legitimación de sus hijos 
naturales , y la estradicion de los que hay deposi­
tados en los hospicios.

DE LA VOZ DEL PUEBLO.
¿El general Baraguay-iVHiiliers, que ha rehusado asis­

tir á la misa militar, pedirá al Papa ia absolución de esto 
pecado? En todo, éaso es ló cierto que su ra&ióri está ro­
deada de misteries de confosíónario.

Todo el rnündo conviene sin embárgb en que él ge-

—Leemos eii el Clamor-.
Aver se reunió por primera vez la comiSiori qué debe 

• Informar sobre el proyecto de ley presentado por él señor 
. Olozága y otros individuos de la minoría progresista, es­

tableciendo penas contra las faltas y abusos cometidos en 
ias clcccioneg. , í

Grande fué el empeño que se mostró por los rtiputa- 
flos Ide la mayoría que corresponden á la comisión en 
calificar el proyecto como eminentemente político con _ el 
fin de preparar su desaprobación, y hasta no faltó quien 
insinuára que debía desecharse en el caso de, que c.l mi­
nisterio prometiera presentar otro sobre el mismo asunto. 
Sin embargo, el reglamento no consiente que contra un 
proyecto de ley tomado en consideración por el Congreso 
.ó presentado por el gobierno, se lance el veto de no há 
Jugar á deliberar, aunque la comisión pueda modificarlo, 
alterarlo y aun desecharlo. La discusión por lo tanto es 
inevitable.

Apenas se comienzan los trabajos cuando ya se descu­
bre una de dos cosas: ó que el ministerio lo acogió sin 
ánimo siquiera de utilizar el pensamiento con una táctica 
falaz ó que la mayoría no camina de acuerdo con el go­
bierno en este asuntó. El tiempo aclarará muy luego esté 

• enigma, y decimos muy luego, porque el peor camino de 
cuantos pudieran adoptarse seria demorar el despacho 
indefinidamente bajo frivolos pretestos.

En resúraen, la comisión nombró presidente al sonor 
Mióla y secretario al señor Coello, acordando qué Se avi- 

■ sase al señor ministro de la Gobernación, para que se sn- 
vier^ concurrir á lu primeru conferencia que debe cclc-

los republican's que destronaron á Lilis Felipe en su 
fidelísimo imitador? El vínculo se ha roto,, pues, por esta 
parte, y bien puede decirse que las consecuencias del 
mensaje han completado la ruptura. Napoleon ha perdido 
el afecto dé los patriotas, sin haber conquistado el de 
los realistas.

_En un periódico do París se lee la siguiente mani­
festación que ha hecho el Emperador de Rusia en una 
conversación particular al general Lamoricicre sobre el 
modo como entiende hacer respetar en Europa el prin­
cipio de autoridad.

»Los últimos sucesos de que Francia y Europa han 
sido teatro, dice el Czar, deben servir de útil enseñanza 
á todos aquellos sobre quienes pesa la difícil carga de 
mantener el órden en las naciones. Mi gobierno por su 
parte, tiene hoy que echarse en cara el haberse mos­
trado sobrado cóndéscendíentc, el haberse abstenido, de­
jando de intervenir diplomáticamente, ó de otro modo, en 
el movimiento que se verificó en Francia cu 1830. La 
Europa monárquica cometió en aquella época una gran 
falta, no haciendo oír su voz, y no haciendo pesar su 
influencia en los consejos que era deber suyo dirigir á lá 
revolución.

«Hoy nuestra intención decisiva es dejar obrar á la 
República francesa, puesto que está regular y constitu­
cionalmente establecida, y es un hecho consumado y 
aceptado por aquella nacioe; pero-si se hiciesen tentati­
vas para sustituir á la República que llegará á ser juzga­
da imposible un gobierno de capricho ó la República 
ilimitada, en uno y otro casó nuestro deber, en intéfés 
de un principio de autoridad, serié entonces intéivenir»

Le Journal des Débats predica á su vez la union en 
un terreno común á los diferentes elementos del partido

dé la Puerta, no sé debo preguntar mas que en qué es­
tado, y bajo qué GóndiCióhes es posible esta buena in­

teligencia. . , .
Claro es que sin el consentimiento dél gobierno bri­

tánico, la Rusia no puede ni aun pensar en una guerra 
contra la Europa; pero no es imposible qué obtenga este 
eoiisentimientó mediando una indemnización concedida 
en Ejiplo, indemnización por la cual daría la Inglaterra 
con gusto la libertad de todos los pueblos. Hé aqui una 
pregunta á la cual tienen que contestar los que fundan 
su fé en la lealtad de nuestros vecinos de allende 1

Mancha. . .
En cuanto á la Alemania, no hay que decir que no se 

ópondrá á los proyectos dé la Rusia, siendo el mismo 
Czat el qué élli dirige lá política gubernativa.

Fiel á su sistema, Nicolás trabaja con todas sus fuerzas 
en debilitar á la Prusia, y en paralizar la iniciativa de los 
gobiernos germánicos por la posición que les hace tomar 
respecto á la democracia. Cuando los dos partidos se ha­
llen cstenuadOá ,la Rusia caerá ^obre su presa y la des­
garrará sin que encuentre ninguna resistencia-.

Sin embargo, en medio de estos proyectos, el Czar 
parece olvidar que sobre los partidos existe el pueblo , el 
pueblo, que se ofusca mientras duran las ncgocíaciónés 
paHámcntaríasl pero qúe eh él dia del peligro hará brotar 
de su seno una fuerza á que la Rusia no podrá resistir, no 
solo como invasora, sino como invadida.

Hé aquí la marcha quo los últimos acontecimientos 
parecen indicar á la política europea.

Ror nuestra parle, quisiéramos mas qde cada pais hi­
ciera SU révoluciOn; qué la Alemaniá Stí desembarazase 
por sí misma de sus treinta y seis tronos, y la Rusia de su 
nido de déspotas. Pero si la causa de la libertad nO puede 
resolverse mas que por medio de una guerra general, que 
venga esta guerra, cuyos resultados no tememos. Ási se 
acabará de un solo 'guí^ con la cóntrare'volücion en
Eui'oph. ■

—Pos los diarios oficiales del elegido del 10 de di-

neral Baraguay va á pedir al Papa que vuelva al Vaticano; 
pero, y despúes? Aségüráñ los unos qué M. Baraguay- 
d'Hillícrs exije una amnistía y una constitucion , casi en 
los mismos términus en que el loco del Pueblo le indica­
ba al elegido del 10 de diciembre su único camino de 
salvación á fines de 1848*

Se llega hasta el punto de asegurar que el embajador 
general amenazará con gobernar é Roma por sí solo, si­
quiera no vista sotañá, siempre qué los mantos rojos per­
sistan en desobedecer á la República francesa.

Dicen otros, por el contrario, que M. Baraguay estará 
dispuesto á indicar ádos austríacos 1a evacuación de los 
Estados romanos, prometiendo en cambio abandonar ásu 
vez la Italia, con el objeto de ver cómo festejan la vuelta 
del Santo Podre los fieles romanos, una vez desembara­
zados de los estrangeros.

Por último, los hijos de Loyola indican que el gencial 
Baraguay d‘ Hilliers, empapado en el espíritu de Dios, se 
limita á implorar la bendición papal en favor del ejército 
francés, y que todos sus deseos quedarán satisfechos cori 
que Su Santidad vuelva á entrar en el ejercicio de su po­
der absoluto, asi temporal como espiritual.

En cuanto á nuestros lectores, ellos escojerán de cn-^ 
tre todas estas versiones la que crean mas probable.

El general se ha dirigido á Pórtici, acompañado dé 
una carta de los cardenales, en que declaran á Pío IX que 
no pueden seguir gobernando en su ausencia, y compro­
metiéndole á ponerse bajo la protección de la Francia, 
menos peligrosa que la del Austria, cuyas ambiciosas in­
trigas en Bolonia y Ancona le denuncian. Esto es lo quo 
parece -cierto.

Pero lo que hay mas cierto todavía, es que el odio á 
la teocracia ha llegado á tal punto, que puede darse poi‘ 
concluida la dominación pontificia.

Las bayonetas cstrangeras podrán prolongar su dura- 
;■ (zíon, y ó st ó no es mas quç uno, cuesUon dé licínpo.

del órden, inculéándolcs la necesidad de revisar la Cons­
titución. Sea en buénhora; pero si la asamblea nombra»- 
da para revisar la Cónstitücion, (y en el estado en qü6 
van las cosas, estoés muy probable) en lugar de fortificar 
el poder presidencial, suprimiese la prcsidoncía y retirase 
asi del pacto fundamental c^ta tea de guerra civil que en 
él ha colocado tan imprudentemente la constituyénlé dé 
los partidos dinásticos, ¿pcrmanécerian estos tranquLós?

En cuanto á la Opinion pública, termina sü prínief aN 
tículo de fondo con la insinuación siguiente : «Las revo- 
luciones comienzan por el antagonismo de los elementos 
sociales, y solo se terminan con su modificación y fusion. 
Ra'y una bella imagen de esta Verdad en el cuadró de Ge­
rard que ivpresfcnta él fia de la liga y la entrada dé En»- 
rique IV en Raris: son tres hombres de costumbréS di>- 
versas que, cogidos del brazo, muestran á la población al 
Bearnés entrando á caballo, en la capital del reino.

—La contestación del ministerio prusiano á la nota aus­
tríaca hatérininadoyá. fié aquí en resumen su cóntenidó» 
Habiendo hecho entrever la protesta la posibilidad dé 

-una intervención afinada para el caso en que la conro* 
cacion del parlamento perturbase el ofdcn én Alemania, 
la Prusia, en su picta-contcstacion, se coloca en un ter>- 
reno enteramente opuesto, y declara que no llegará á es­
tablecerse y consolidarse una situación tranquila ÿ düfá»- 
dera, sino por tílédío de instituciones conformé^ á las ír- 
jilimas eccigencias de la nación alemana.

Lejos, pues, de participar de los temores del Austriá, 
el gabinete prusiano tiene la esperanza fundada de qu.c 
la reunion del parlamento calmaría los ánimos. Y caso do

ciombre, venimoá en conocimiento de que Bonaparte 
prepara tres proyectos, dirigidos todos tres contra el mo 
vimicnto democrático y socialista. El uno tendría por ob­
jeto encargar â los prefectos el nombramiento de. los al­
caldes. Estos funcionarios deberiah nombrarse dé los in­
dividuos del consejo municipal ; pero si él conséjo muni­
cipal fuese disuélto como sospechoso, el prefecto podría 
designar por alcalde al ciudadano del municipio que le 
pareciese ofrecer mas garantías á ia reacción. El segundo 
proyecto tendría por objeto armar al poder ejecutivo de 
mayor autoridad contra los maestros de primera ense­
ñanza sospechosos de tendencias socialistas. Este proyec­
to va dirigido á los habitantes dé los campos. El tercero 
conseguiría contener á los proletarios de las ciudades ; y 
tendría por objeto la creación de asociaciones obreras, 
cuyos fundadores serian nombrados por él presidente de 
la República. . .

El jFuchétnértï del día 10 dfeCia á pVopóSitO del im- 
pÜéSto sobre las bebidas: «Estamos informados dé queda 
agitación es escesiva en los departamentos en vista de la 
restauración del impuesto sobre lás bebidas,'' y de que 
va organizándose una numerosa cruzada para que cesen 
las suscriciones de los diarios que sostengan las preten­
siones del fisco contra el decreto de 19 de mayo de 1848.

Los diarios de la reacción, no obstante el aniversario 
del 10 de diciembre, aparecen esta mañana sombríos y, 
cabizbajos, cual si un triste pensamiento embargase su 
ánimo. En su mayor parte dirigen una mirada retros­
pectiva sobre la situación; y aun alguno de ellos, El 10 de 
dieiembre^ por ejemplo , avanza hasta á insinuar algunas 
ambiciosas veleidades, enfureciéndose contra la asamblea 
porque hace una guerra sorda al presidente. El pueblo, 
añade, quiere una reforma social; mas para ello es indis­
pensable un poder fuerte, y no hay duda que el pueblo 
llegará á constituirlo á despecho de la asamblea.

El Dix Dece^nbre debería decirnos cómo es posible 
realizar una reforma social por medio de un poder fuer­
te, colocado en manos de los mas encarnizados enemigos 
de toda reforma.

La Asamblce -Nneional discute estensamentc sobre los 
golpes de Estado, enumerando las dificultades en que se 
enreda Napoleon, y aparentando no creer que el sobri­
no sea capaz de conseguir aquello en lo que el tío 
fracasó.

Le Pays et 1« Ordre vienen mclanoólicos, no de otra 
suerte que aquellas 'sombras errantes de la Estigia, que 
no podían pasar el fatal rio ni volver á la vida: ios pe­
riódicos adictos á Mr. Barrot se lamentan y deploran el 
manifiesto que ha alejado á sus patronos del palacio del 
Eliseo.

La Liberté pregunta cómo el oro puro ha podido con­
vertirse en vil plomo, y concluye su icvistadel año en 
estos términos: ¿Qué le puede tener el partido popular 
en el sacrificador de la república romana y de la inde ­
pendencia de íUlia? ¿Qué confianza podrán tener jamás

que el orden fuese alterado, la Prtisia se cree bastante 
fuérte pára garantir el restablecimiento de la pública tran­
quilidad. En este caso, se veria tanto mas segura pA? 
abstraerse del concurso del Austria, cuanto que lo? Úl­
timos acontecimientos lian demostrado que la fuerza d^ 
la Prusia sola era bastante para restablecer el.orden eq- 
Alemania-, cuando la efímera situacio del Austria iio lit 
permitia ayudar á la Prusiá en sü empresa.

La correspondencia déla Independiincia belga sé óCU*- 
pa de estadistas que no temen apostar qde, á pesar de ló 
que se trabaja en Prusia, á pesar de las elecciones para 
el parlamento de Erfurth, tal asamblea no llegará á cons­
tituirse. Hé aqui cómo discurren esos políticos: La trusta 
ha obligado á la asamblea nacional de Francfort á ofre­
cerle la corona imperial, y al llegar al punto tan doscadó, 
ha retrocedido sin querer aceptarlo. La Prusia pudo asi­
milarse á toda la Alemania, sin grandes esfuerzos^ sfu 
temores de una guerra; y si no ha tomado una résolu^? 
cion terminaute y decisiva en un negocio de tatito inte­
rés, ¿lo verificará sobro uno que realmente no 10 tiene 
tan grande? Berlin ha cedido á Yicna en abril de 18-4&, 
en julio y en setiembre, y la marcha sucesiva no se pon*« 
drá en contradicción con los antecedentes; se cederá de 
la misma manera.

Nosotros creemos que si la PrUsia cede, no será cier­
tamente ante el Austria, á quién de manera ningUtia tetUé, 
sino ante la revolución, que Federico Guillermo mira cot* 
mo muy peligrosa para el Austria. Si Federico Guillermo 
ha reiiüsado la corona imperial, esto no reconoce otro 
motivo que el de que semejante corona se le ofrecía en 
nombre del pueblo aloman, por una asamblea, verdadero 
producto revolucionario. Federico Guillermo no ha que- 
eido ser coronado por la revolución, esperando que lle- 
gára á serlo con el asentimiento de todos los gobiernoi 
que se han adherido á su restricto parlamento de Er- 
furtb.

No es mfenos cierto que este parlamento no puede te­
ner influencia apoyándose en el patronato de Federico 
Guillermo, sinOenel sentimiento revolucionario* Erfurth, 
antigua ciudad sajona, afecta á sU Sájonia real, que es 
en estos momentos el verdadero centro revolucioUaÑo 
de la Alemania. Si en el mes de mayo último, eh 1% 
época de la terrible-insurreccion de junio, el parlamento 
aleman se hubiese hallado en Erfurth, en vez dé estar 
en Francfort, es probable que existiesé hoy la República 
en Alemania, puesto qué hubiera tenido por fundadores 
á los demócratas reunidos de Sájonia, de Prusia y flo 
Thuringia. Convocando, pues, el parlamento para Er­
furth, Federico Guillermo sirve mas de lo que puede 
pensar los intereses de la revolución, porque esta Asam­
blea hará saltar infaliblemente la monarquía, si la demo­
cracia alemana, amaestrada por la esperieucia, consigue 
al fin organizarse.

Si Federico Guillermo lleva con valor su obra hasta 
el fin, este monarca, que quizá no es en el fondo sido un 
revolucionario disfrazado, habrá merecido bien de lá pa­
tria alemana.

Con réspocto al Austria, que no se inquiete el liey 
de Prusia, lo cual no dejará de convenir á los du- 
móeratüSi

La concentración de las tropas austríacas en Bohemia 
y en la frontera de Sajonia se aumenta de dU én día: 
la <^azcUc d‘ AttgfdíQxirg dice con razón que si estos prt*

I
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parativoâ inilitaVés ticiiôiipbi’ objeto àpoyàv las notas del 
Austria, no harán mas que escitar en Prusia cl deseo de 
seguir en la misma intención que hasta ahora ha tenido. 
Ademas la opinion pública no dejarla alternativa al go­
bierno sobre el parlicula(\

Pero he aquí que otro periódico, la Gaceta alemana 
de Francfort, bajo la garantía de su corresponsal, atri­
buye á la ooncentracion de las tropas austríacas une 
causa que paíécefá muy cstraña. Según este periódico, 
las dos CórteS de Viana y do Berlin, lejos, de querer ha- 
cerse la guerra, están dispuestas a dividirse la Alemania, 
como ya tiempos atrás se dividieron la Polonia en union 
de Rusia. La tercera potencia co-particionaria será la 
Baviera á la cual se darél el Sudoeste de la Alemania, 
mientras que la Prusia y ePAustria retendrán, la primera 
el Norte, y In segunda la parte meridional.

. La Rusia se reservará también su parte en este plan: 
mantendrá en Polonia sus ejércitos, prontos á apoyar 
el movimiento, mientras el Austria tendrá los suyos en 
Bohemia y en el Voralrberg.

No ïse espera ninguna oposición do parte de la Fran­
cia, porque parece que se ha de prometer al presidente 
su reconocimiento como emperador de los franceses bajo 
el nombre de Napoleon segundo. La Inglaterra aislada no 
osará entrar en lucha con las potencias continentales 
coaligadas, y asi es corno se consumará el último acto de 
a revolución europea. ¡Pueblos, levantaosi

—Do Yicna escriben el 4 á la Gaceta de Breslau lo que 
sigue:

«La actitud tomada por el ejército de observación en 
Bohemia ha producido la mas viva emoción en la Bolsa, 
donde hasta alíora Se habia cónsiderado domo imposible 
en las circunstancias presentes toda demostración de 
guerra. Hoy se espera en la Bolsa el ver de un momento 
á otro- penetrar en Sajonia el ejército austríaco.» ■

Conforme con la Gaceta dé Breslau el Wanderer de 
Vierta del 4, rtice lo siguiente:

«El segundo cuerpo de ejército ha recibido la 6r- 
den de estar pronto á entrar en Sajonia. Parece que 
se p^repara una nueva insurrección democrática en este 
pais, y el Austria se halla destinada esta vez á sofo­
carla.»

—A la Gaceta de Çolonla escriben de Berlin el 8 lo 
siguiente:
. «Hablase de una nueva nota colectiva de los cuatro 
reinos alemanes de Hannover, Sajonia, Baviera y Wur-* 
tetnberg, y del Austria contra la reunion del parlamento 
de Erfurt,

^Algunos hombres do estado muy hábiles echan en 
cara á M. de Radowitz que impulsa al gobierno auS* 
triaco á obrar con energía, que eStá suscitando con sus 
consejos conflictos éntrela Prusíá y el Austria.»

-^Db Constantinopla escriben el 2-1 de noviembre 
al Wanderer lo que sigue!

»La Rusia no se contenta ya con que se aleje de las 
fronteras á Bern y á todos los polacos que han abrazado 
el islamismo, ni se satisface tampoco con la palabra da­
da por la Puerta de no. confiarles empleo alguno en el 
servicio activó: exijo ahora que sean encarcelados y tra­
tados como prisioneros.

»La Puerta ha respondido á estas cxijcncias simple 
y resueltamente que habiendo abrazado todas aquellas 
personas la religión mahometana, no solo se hallaban 
bajo su protección, sino que se habían hecho esclusiva- 
inente súbditos de la Puerta.;Que por consecuencia solo 
á la Turquih, cOmo potencia independiente, la corres­
ponde disponer de su suerte. Esta respuesta, despues de 
comunicada á los embajadores de Francia é Inglaterra, 
ha sido enviada á M. de Titoff y á M. Sturmer.»

f—Lás últimas noticias de la posesión portuguesa de 
Maeao wn muy tristes. Hasta entonces el puerto se ha- 
lUba d.efendido por un bergantín portugués, otro inglés, 
una fragata anglo-amèricana y una corbeta francesa; pero 
como estos auxilios no pueden ser duraderos, el gobierno 
portugués tendrá qué evacuar aquel territorio ó espo- 
nerse á la terrible venganza de los chinos. Ademas que es 
tal la escasez del Tesoro, que para mantener á los defen- 
SOfies nacionales y estrangerOs Se tuvo que recurrir á un 
Thfrtpréstito forzoso de 1.200,000 reales, cantidad que se 
rBurtíó con gran trabajo. Los comerciantes chinos y aun 
los de otras naciones realizan sus efectos y s« retiran á 
Hong-,Kong, á pesar del enorme derecho de salida que 
han establecido los portugueses para impedir la emigra* 
cion. Según -cartas del 28 de setiembre, todo hace presa­
giar una San Bnrtolomé en aquellas posesiones, mucho 
jínna cuando el gobierno de Lisboa niega al de Londres en 
una nota enârgîea el derecho de proteger en Macao á los 
súbditos británicos. El día que la escuadra inglesa de los 
jpares de la China niegue su protección á las autoridades 
portuguesas, estas tienen guet embarcarse para Europa, 
si no prelifiren morir á manos de sus enemigos.

c=-El 7 de setiembre se publicó en Montevideo el si­
guiente decreto de Oribe,

«Cuartel general del Cerrito de la Victoria.
«Considerando que los terribles males que los salva­

jes unitarios (en esta calificación se comprende á todos 
OS pnemigos de Rosas y de Oribe) causaron á la repúbli- 
Ica y á sus intereses, fpidenïuna repai’âCion y una indem­
nización que los'blcnss de dichos Salvajes unitarios pue-/ 
den suministrar etc. cte., se decreta;

«Artículo I.° Se declaran propiedad del Estado las I 
de los salvajes unitarios cogidos en el territorio de la ■ 
república.

»Art. 2.° Se esceptúan los bienes de los que se pre- ; 
sentaron espontáneamente y forman parte del ejército 
libertador.

«Art. 3.” Los que se presentaron, pero no han ingre­
sado en las filas del ejército, quedan sujetos á lo que de- 

"teirmirte el gobierno. Los que se presenten en adelante 
”están éblrtprendrdos en este artículo.»

Con efecto. Oribe ha distribuido entre sus hechuras 
los bienes de los que por sustraerse á una guerra fratri­
cida emigraron á Rio Janeiro y á otros puntos. Rosas 
ha comprado cuatro bergantines de guerra, que unos 
dicen están destinados ál Paraguay y otros á oponerse 
S la eséüadílTia brasileña. Lo cierto es que esta guer- 

•Ife de-ocho años está muy-lejos determinarse, á pe* 
'sar de todos los tratados y de la diplomacia europea.

—El Morning Advertiser asegura que no hay la menor 
divergencia entre los individuos del gabinete inglés res­
pecto á los-cuestiones politicas.

©ocíase en L-óndres que el-parlamento abrirá sus se­
siones el 29 de onero. También se hablaba de una reduc­
ción de soldados y marineros en el presupuesto de 1830.

Leemos en un periódico, que corrían rumores en cú­

mulos bien informados de que iban á reanudarse las rela­
ciones diplomáticas entre la Inglaterra y la España.

El Times publica una carta de su corresponsal de 
Lóndres en que se dice, que si el Papa no vuelve pronto 
á Roma, su poder temporal corre gran riesgo, pues el 
pueblo querrá gobernarse á su manera. El -corresponsal 
añade, que las instrucciones del general francés son de 
llevar á Pió IX á Roma nolens volens.

Los fondos ingleses tendían á la baja.

FEGVINCIAS.

Leemos en el Fomento de Barcelona:
Cábenos la indecible satisfacción de manifestar que 

la sociedad de El Veterano ha concluido y firmado en es­
critura pública el contrato con los señores Talabot her- 
manós de París. La mayor cordialidad y buena inteligen­
cia no menos que los mas puros deseos del acierto han 
sido el principal objeto que ha dominado á todos los se­
ñores de la junta de gobierno y dirección al tratar con 
los señores Talabot. Por esta parte la construcción defi­
nitiva del camino de hierro desdo esta plaza por San An­
drés, Granollcrs, Vich, Ripoll á las minas de San Juan de 
las Abadesas queda asegurada.

Las condiciones de nacionalidad, economía y pronti­
tud son otras de las bases mas interesantes del contrato.

Las grandes simpatías que los geómetras encuentran 
en lodo el pai§ desde esta hasta Vich, en donde están 
haciendo los previos trabajos, comprueban eficazmente 
que el deseo de que se establezca dicha mejora es ge­
neral y arraigado, y qué esta empresa merece una com­
pleta aprobación.

La comisión de la sociedad nombrada en GranoIlerS, 
compuesta de las personas mas influyentes, ricas y enten­
didas, está prestando los mejores servicios para la reali­
zación de tan importante proyecto.

El señor Perera, director gerente, sale para Madrid á 
fin de poner en conocimiento del gobierno ue S. M. todos 
los^medios de ejecución con que ya cuenta la compañía, 
y es indudable,que el ministerio acojerá las pretensiones 
de la empresa, atendiendo el espíritu de mejoras que le 
anima, en vista de la actitud y buenos principios de un 
proyecto que tanto bien reportará á la nación, á la agri­
cultura, industria y coraci’cio.

—Nuestro corresponsal de Castellón nos escribe ma­
nifestándonos que en aquel pais se esperímenta una Se­
quía tan grande, que se han agotado, las fuentes, y la se­
milla no ha podido salir de la tierra.

FÂE7E OHCIAL

MINISTERIO DE HACIENDA. 
Beal orden.

Exemow Sr. : Do Conformidad con ló resuelto, en el 
real decreto de 7 del corriente, por el .;cual se dictan 
varias disposiciones dirigidas á la reorganización del 
Banco Español de San Fernando con arreglo á la ley 
de 4 de mayo de esto año, y nombrados ya el gober­
nador, subgobernadores y consejo interino de go­
bierno del mismo cstablccimientoj que determinan los 
artículos 1.® y 2.“ de aquella real resolución, ha te­
nido á bien la reina disponer que para que la nueva 
administración del Banco pueda proceder á los tra­
bajos que la han sido cometidos, cose desde luego en 
sus funciones la junta directiva del departamento de 
emisión, pago y amortización dé billetes creada á 
virtud de real decreto de 8 de setiembre do 1848, que­
dando S. M. altamente satisfecha del distinguido celo, 
acreditada ilustración y reconocida probidad con que se 
han conducido en el desempeño de la delicada misión 
que les fue confiada el comisario régío del Banco, presi­
dente, y los vocales que con arreglo al art. 3. ® del ci­
tado real decreto fueron nombradosy componen hoy aque­
lla corporación; siendo su soberana voluntad que se les 
den las gracias en su real nombre por el señalado Servi­
cio que han prestado al Estado. .

'De''real órden lo digó á'V. Ë. para su conocimiento 
y efeçbs correspondientes. Dios guarde á Y. E. mu­
chos años. Madrid 16 de diciembre de 1849.—Bravo Mu­
rillo.—Señor gobernador del Banco Español de San Fer­
nando.

PARTE satírica.

mi primer albor pasé ; 
primer albor de delicias , 
de goces puros, sin yol ; 
primer albor que fugaz 
marcha veloz sin volver; 
primer albor en que el hombre 
es superior á su ser, 
pues no le agitan pesares , 
rencor, envidia , esquivez, 
canta y ric y se alboroza 
y todo es vida y placer. 
De los seis á los catorce, 
¡años, que pasarse ven ! 
y es el período do goces 
este y no mas, á mi ver: 
dígalo yo, que al cumplirlos 
perdí mi supremo bien; 
dígalo yo , que á esta edad 
comenzó mi padecer.
A esta edad perdí á mi madre, 
y á tan acerbo revés, 
á tan grande desventura 
la suerte instable y cruel, 
sañuda, iracunda, altiva, 
tratándome con desden, 
decretó que abandonase 
la hermosa ciudad en que 
sobre el regazo de amor 
mi madre me vió crecer. 
Inanimado su cuerpo 
en el sepulcro dejé: 
¡Adiós, madre mia; adios, 
tipo de maternal fé! 
Adios, sepulcro querido, 
que guardas todo mi bien: 
sobre tus losas postrado 
yo jamás imploraré 
por esos manes sagrados; 
mas donde quiera que esté, 
Madre y Valencia serán 
objetos de mi querer...— 
Treinta y dos años pasaron: 
Valencia volvióme á ver, 
y el sepulcro de mi madre 
¡Ayl tristeI no existe. 
¡Dique pusieren los hombres 
á tan sagrado deber!

II.

APUNTES HiSTORiCOS CONTEMPORANEOS.
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Ï.
RECUERDOS DE MI INFANCIA.

En la patria de las flores, 
en el hermoso verjel, 
en la ciudad populosa 
que de la España es eden ;
la que conquistó Ruiz-Diaz
del agarerto poder;
la que ostenta entre sUS torres
el gigante Miquelet ;
la que baña el manso Turia ;
la que en bello rosicler
al eliseó éarapo iguala ;
la que dos cosechas vé
en sus feraces campiñas 
porcada Un año crecer,
Valencia, con tales señas 
otra no pudiera ser, 
fué la cuna de mi infancia: 
allí pasó mi niñez ;

: allí de mi tierna madre
el esquisito querer, 
el anheloso cuidado 
feliz osperiménté ; 
allí sus ardientes besos, 
rosados, dulces cual miel, 
en su estasis maternal 
mil y mil Veces probé : 
que no hay amor que se iguale 
al amor do una mujer, 
cuando esta mujer es madre, 
y esquivando su desden 
prodiga su afan, Su vida, 
para aquellos que dió oí Ser. 
Allí también las escuelas 
llamadas Pins Cursé, 
y es cierto que pías son, 
porque es piedad, á mi ver, 
enseñar al que no sabe 
con ciencia y desinterés 
letras humanas y á un tiempo 
letras divinas también. 
Alli en infantiles juegos 
y en bullicioso querer, 
y en pueriles devaneos

La torre de Guarte.
À tan justo anhelar, manos impías 

detuvieron mi planta. ¡Trance duro! 
¡Dique tremendo , inaccesible muro, 
terrados puertas,' por do quier vigías! 
¡No fué posible el paso! A tal quebranto 
corrió abundoso el llanto ; 
mis párpados bañó , surcó mi cara, 
y aunque con saña airada 
mis vigías, soez y brusca gente, 
en ademan feroz , tono imponente, 
quisieron impedirlo, 
no á su pesar pudieron conseguirlo: 
que es libre el llanto cuando por despojos 
surge del corazón, sale á Tos ojos.

Y no penséis, les dije á mis tiranos, 
que lloro mi prisión y aciaga suerte: 
no vertiera yo llanto por la muerte! 
Si con sangrientas é iracundas manos 
hay un verdugo á quien mi vida cuadre, 
déjeme de mi madre 
buscar la losa fría: en tal momento 
déjeme contemplar su monumento: 
déjeme dirigirla al alto cielo 
palabras de consuelo, 
diciéndola : Por Dios omnipotente, 
madre, mia, vuestro hijo es inocente', 
civil discordia originó mis males', 
mas no los tribunales 
me sentenciaron por forai condena*, 
un árbitro poder causó mi pena. 
Déjeme dirigirla estos clamores, 
y mi vida le ofrezco á sus rigores.

No hubo , no , compasión : el duro robló 
mas flexible seria!
risa causára la plegaria mia, 
sarcástico mofar : no es pecho noble, 
de ánimo artero Sí, también menguado, 
¡quien no llora al llorar el desgraciado! 
¿Mas qué ha de ser de tal gente 
que halaga y obedece al prepotente, 
y aplaude su ambición, lame su mano, 
y causa el infortunio de su hermano: 
y ve correr la sangre de su amigo, 
y llanto derramar á su enemigo, 
y es á todo impasible, 
y sólo al oro muéstrase sensible?

Por gracnt ’singular, debida empero 
al talisman que alcanza los favores, 
mi legal carcelero 
¡tuvo ya compasión, menOs rigores! 
Invitóme á subir á la alta torre, 
desda donde natura, unida al arte, 
en bello panorama se descorre 
la ciudad populosa y la Campiña, 
qué ante el antiguo y fuerte baluarte 
todo el circuito en derredor se apiña. 
Bañó mi ser un delicioso ambiente 
que refrescó mi mente.
De aquel suelo feliz y venturoso 
la brisa respiré de un día hermoso.

En concreto, salud, paz á esta tierra 
qUe me ha visto crecer. Desde la cima 
de Itt torre murada que me encierra 
mis votos te dirip, fértil clima!... 
Pero mi vista, débil entre tanto, 
un lugar sacrosanto 
con avidez sin cuento asaz buscaba, 
y el lugar sacrosanto no encontraba! 
Vuelvo y torno á volver mis mustios ojos, 
veo el santo lugar, caigo de hinojos. 
Era el lugar de eternos desengaños! 
El campo cinerario descubría 
dó mí Inadre yacía!

El campo en que terminan los amaños! 
La patria de igualdad que nos espera, 
y en la que no e^. quimera 
ese don que prometen los mortales, 
micntros ¿úbdiiosson, á sus iguales!

Y en tanto que mi espíritu arrobado 
tan fúnebre grandeza contemplaba, 
el árbitro poder me preparaba, 
en su irascible encono no saciado, 
nuevo y duro tormento.

[‘J&ajo, oigo decir en el momento. 
Abajo, grita, intonso el centinela: 
abajo, el carcelero, con cautela. 
Falange armada ardcscencer encuentro; 
colócanme en su centro.
Mañana... dice el gefe que alli habia, 
antes que el alba ostente el nuevo dia, 
surcando iréis los mares 
con destino á las islas Baleares,

Asi se practicó; no bien la aurora 
crepúsculo solaren el oriente 
ostentaba, del dia prqcuisora, 
adios! dije al amado continente, 
Adios, patria querida! 
no lloro, no, mi libertad perdida, 
Yo no soy criminal, plaño tan solo 
el vértigo nefando, el triste dolo 
que subyugan á Iberia en tal momento, 
y lloro su destino asaz cruento!
Lloro el feral combqte
que hijo y hermano con furor debate: 
y lloro en tanta- cuita
la vil calumnia y delación precita.

La vaporosa nave el mar surcaba: 
rápida por el golfo proceloso 
sin velamen ni viento caminaba: 
adelanto del arte portentoso 
que el encomiq no escusa! 
Arribamos á la isla Pitihusa 
en diez horas no mas: tomamos tierra 
en aquel clima que el honor encierra. 
Alli feral discordia no se atiza: 
cuán feliz es Ibiza!
cuál hermanos de un pueblo desgraciado, 
nos dió asilo en su suelo afortunada... 
consagre á tu piedad veraz la historia 
sublime, grata y eterna! memoria.

III.

EÏ regreso.
Nueve meses, no cabales, 

duró allí mi fcsidcrtcia, 
y del pueblo la clemencia 
pudo minórar mis males.

De un amigó la bondad 
también consoló mi pena, 
y mi terrible condena 
alivió su lealtad.

Mas estos hechos honrosos 
y otros ciento, y mil que omitó, 
á la histeria los remito 
de tiempos calamitosos.

Y quizás la pluma mia, 
aunque tdSiia y mnf cortada, 

“■'dafúTazon detallada 
de aquellos, dia perdia...

Por fm, la regía piedad 
condolióse A tanto mal: 
su compasión proverbial 
decretó, la libertad..

Y si aconsejada fuera 
la real munificencia, 
antes la augusta clemencia 
dé su trono descendiera.

Que aunque regias intenciones 
eSLen, cual acá en España, 
exentas de encono y saña, 

'-hay de por medio pasiones 
de mandarines audaces, 
que nb aconsejan el bien 
hasta que colmados ven 
sus cálculos pertinaces.

De íbira me despedí;
. del hospitalario suelo 

que presta á todos consuelo: 
¡ tanta virtud nunca vi !

‘En Un buque carbonero, 
aiïà, cuando el gefe quisoll 
me hice ála mar, indeciso 
de tan famoso velero.

Al ir para allá, pagó 
el Erario mi pasage ; 
al retorno de mi viaje 
rto pagó aquel, pagué yo.

A Dios se debe rogar 
que no.suceda lo mismo 
á quien sufrió el ostracismo 
á lá otra parte del mar !

Que aunque promesas se dieron 
al efecto , ¡cuántas hubo 
con qué á España se entretuvo 
y que jamás se cumplieron!

En el golfo proceloso 
y en la valenciana orilla 
hizo fondo la barquilla, 
y salté en tierra gozoso.

■ Mi planta, asaz presurosa, 
asi que el suelo pisó, 
sin detenerse corrió 
y entré en la ciudad hermosa. 

Recuerdos de la niñez 
mi mente preocuparon, 
y por grados aumentaron 
mi ftábitual languidez.

Plazas y calles corrí ; 
me guiaba la pasión , 

, la memoria , el corazón , 
y ch ninguna me perdí.

Una voz, allá entre tanto 
resonaba acá en mi pecho, 
y al punto en lloro desecho 
me acordó‘del campó santo.
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EL PUEBLO.-Maries 18 de diciembre.
Í9K«

Del Cici la ciudad dejé : 
por la puerta de Vicente 
santo, sábie y eminente, 
de sus muros me alejé.

A pesar del tiempo vario, 
en años largos, prolijos , 
sin preguntar, ojos fijos, 
llegué al campo cinerario.

¡ Todo perecido habia ! 
en el fúnebre local 
la lápida sepulcral 
no se encontró, no existia.

Y si el mármol desparece 
del tiempo á las sugestiones, 
qué harán las viles pasiones 
que solo un soplo las mece !

Acaté el lugar sagrado ; 
sumisa incliné mi frente , 
y coa voz la mas doliente 
y con semblante alterado 
de esta suerte me espresé : 

«¡ Tan solo existe en la gloria 
y en mi alma tu memoria, 
porque aquí ya no se ve, 
madre mia ! Desde el cielo 
escucha á tu hijo querido 
que desde que te hubo perdido 
jamás encontró consuelo.

Treinta y dos año» y mas 
há que dejastes el mundo, 
paz gozas, y bien profundo, 
yo no la tuve jamás.

Los hombres, siempre tiranos, 
aunque con lemas distintos, 
son y. han sido sus instintos 
oprimir á sus hermanos.

Y: hora, por colmo de penas 
decretaron mil prisiones, 
y por simples delaciones 
forjaron dos mil cadenas.

Una de ellas me tocó, 
estando puro, inocente, 
cual la paloma potente 
que en el cielo se posó.

Pruebas no me aprovecharon 
legales, y en forma dadas; 
todas fueron despreciadas 
y árbitros me sentenciaron....

Descansa en paz, madre mia, 
no quiero mas afligirte: 
mucho habia que decirte, 
mucho que hablarte tenia 
de nuestra patria infeliz, 
de esta patria malhadada, 
que, sin duda, condenada 
se encuentra á no ser feliz.

Echame tu bendición 
desde el alto firmamento, 
limitará el sufrimiento 
en mi triste situación.

Y pues regreso á mi hogar 
dó mi familia me espera, 
ruega por mi allá en la esfera, 
que bien tienes que rogar»

Dije, y tomando el camino 
á la córte me volví.
Ya llegué: ya estoy aquí. 
¡Proteja Dios mi destino!

El Pálkto.

NOTICIAS VARIAS.

""Ta Pandora, noxio inglés que acaba de llegar 
de las regiones árticas, ha conducido á su bordo un jóven 
indio Cherokeo , de edad de 13 años. Sus padres le han 
permutado por dos colchas, deseando que fuera colocado 
cu un navio inglés, con el objeto de que se familiarizara 
con los usos y costumbres de Inglaterra. Este niño es muy 
intelijente, y ha mostrado tan buenas disposiciones, que 
es generalmente amado por todos los oficiales de la Pan­
dora. El comandante Wood le ha conducido á Londres 
para presentarle á los lores del almirantazgo, y á su 
vuelta se le colocará en un colegio.

La Vargas, que se ha hecho ya un nombre 
célebre entre las bailarinas españolas, nació en Cádiz 
en el año de 1828. A los once años d« edad bailaba ya 
con tal gracia y perfección, que fue contratada para los 
teatros de Gibraltar y de Algeciras; y al siguiente año la 
fama de sus alados pies la llevó á los teatros de Cádiz 
Y Sevilla, donde alternó dignamente con las primeras 
bailarinas. Desde Cádiz, que habia sido en aquel año el 
último punto de su residencia, pasó á Santiago y á Vi­
go, y en 1843 fue ya contratada para el teatro de Za­
ragoza. Pasó de aquí á Barcelona, donde se la ajustó de 
primera bailarina en el teatro principal, dándose ya á co­
nocer como artista de mas aspiraciones en los difíciles 
y conocidos bailes de La Matta di Pórtici y del Roberto, 
en que los aragoneses la aplaudieron con loco entu­
siasmo.

De Barcelona pasó la Vargas á Valencia con el carác­
ter de primera bailarina, y allí permaneció en las dos 
temporadas do 1847 y 1848. Por entonces llegó también 
á aquel teatro la inolvidable Guy-Stephan, y la Vargas 
ocupó un lugar distinguido cerca de ella, formando un 
vistoso contraste su gracejo y donaire para los bailes 
nacionales con la delicadeza y sentimentalismo de la 
Guy.

Leemos en los diarios de Cádiz del 12: “En el 
vapor Cid ha llegado ayer á esta ciudad el señor general 
Lara, comandante general del campo de Gibraltar, que 
parece pasa á Madrid para tomar asiento en el con­
greso.
^í^Tambien ha Ilegado’á esta ciudad la célebre Lola Mon­
tes, acompañada de su esposo.

En estos últimos dias se ha verificado en el 
teatro de la Comedia el beneficio de la señorita Monte­
ro, cuya función obtuvo un éxito brillante, merced á los 
esfuerzos de la beneficiada.

Esta interesante actriz fue aplaudida con' entusiasmo 
al presentarse en el primer acto del drama, habiendo 
continuado hasta su conclusion los aplausos. Los muchos 
lauros que en el mismo teatro ha alcanzado hace un año 
la señorita Montero, prueban que el entusiasmo del pú­
blico en la noche del 14 de! actual fue justo y mereci­
do, y que la jóven actriz va haciendo diariamente pro­
gresos en la difícil carrera del arte dramático.

Ademas de la perdida sensible que hace cosa 
de tres semanas esperimentó don Manuel Prada con la 
muerte de su esposa, la hija del acreditado banquero se­
ñor Caballero , tenemos, con sentimiento, que comunicar 
hoy la de su madre , señora virtuosísima y apreciada por 
todas las personas que la conocían.

Se ha suspendido el baile que estaba preparado 
en Palacio para mañana miércoles, á causa de estar ja cór­
te de luto con motivo de la muerte de la reina viuda de 
Inglaterra.

Sobre esto mismo dice la Epoca lo siguiente
«Se ha suspendido la función dramática del Liceo, en 

que tomaban parte las señoras Diez y Palma, y los señores 
Romeas. Atribúyese esto al estado interesante en que se 

■ encuentra S. M.»
Con arreglo al artículo 17 de la ley de 4 de 

mayo último relativa á la reorganización del Banco de 
San Fernando, acaba de nombrar el consejo de gobier­
no del mismo tres individuos de su seno para que inter­
vengan necesariamente en todas las operaciones de| es­
tablecimiento. Este honor ha recaído en los señores 
marques de Casa-Gaviria, don Fermin Lasala y don José 
Francisco de Goyeneche.

De los estados sobre el precio de cereales 
en todas las provincias del reino, se ve que en el mes de 
noviembre el precio medio de los principales artículos 
ha sido el siguiente: trigo, 34 rs. fanega; cebada, 19; 
centeno, 22; maiz, 26; garbanzos, 26 rs. arroba; ar­
roz, 28.

Con escasa diferencia es el mismo que por igual época 
tenían el año anterior. Los precios del aceite son los que 
han subido generalmente en toda Kspaña.

La Ortiga anuncia como probable la marcha 
de Valero á Sevilla, cosa que sentiríamos, y que va á 
ponerse en escena el drama de Hartzembusch, titulado: 
La Jura de Santa Gadea. Anoche fueron Los amantes de 
Teruel, drama refundido por su autor, y cuyos papeles 
se hallan asi repartidos:

Isabel, Sra. Lamadrid (doña T.^; Teresa, Llórente; 
Margarita, Baus; Zulima, Latorre (dona J.) Marsilla, señor 
Valero; don Martin, Calvo; don Pedro, Pizarroso; don Ro­
drigo, Barroso. Habiendo ingresado en la compañía de 
este teatro, procedentes del de Sevilla, doña Petra Cá­
mara y don Antonio Ruiz, primeros bailarines españoles, 
harán su primera salida en la presente semana en el bai- 
1« titulado: El rumbo Macareno.

Los vecinos de Chamberí tuvieron anoche á las 
siete y cuarto un susto momentáneo con la aparición 
repentina de un meteoro ígneo que á manera de un gran­
de relámpago se dejó ver por la parte del Norte. Al ver 
este resplandor repentino en uno noche de las mas os­
curas y precisamente por la parte adonde corresponde 
el polvorín, lo primero que se vino al pensamiento á 
cuantos la presenciaron fué alguna catástrofe semejante 
á la que ha tenido lugar hace pocos dias junto al rio de 
Manzanares.

Dos hombres que estaban trabajando esta ma­
ñana á las nueve dentro de un pozo en la calle de la 
Flor Baja, sin duda alguna se han asfixiado, ó bien el 
frió les causó grande impresión, pues ha sido preciso sa­
carlos, el uno al parecer muerto, y el otro muy aletar­
gado y en una situación que daba pocas esperanzas de 
conservar la vida.

Pasando un caballero anteayer á las ocho de la 
noche por la calle del Ave-Maria, se vió espuesto á ser 
robado por un ladrón que, presentándole dos pistolas, le 
exigió el dinero que llevaba; pero habiendo padido so­
corro á grandes voces, acudieron algunos agentes de po­
licía, y el criminal fué conducido á la cárcel. Imposible 
parece que ni aun en las primeras horas de la noche pue­
da transitarse con seguridad por las calles de Madrid.

Un caballo que iba corriendo esta mañana á las 
siete por la calle de Toledo, junto al convento de la La­
tina, atropelló á un pobre anciano que por allí atrave­
saba, dejándole ¡en tan mal estado, que no pudo levan­
tarse del suelo, y es muy probable que el golpe le oca­
sione la muerte. El ginete logró ponerse en salvo, si­
guiendo con la caballería á todo escape.

Los dias 18, 21 y 24 del corriente habrá en el 
colegio de Loreto misas de aguinaldo, cantando las seño­
ritas colegialas preciosos villancicos con acompañamien­
to de instrumentos pastoriles.

La Gaceta publica largos estados de las obras 
eiecutadas en noviembre en las carreteras generales. El 
resúmen de estos estados da un total de gastosde 2.238,789 
reales, invertidos en la construcción ó reparación de car­
reteras, en cuyos trabajos se han ocupado 16,796 jorna­
leros. En su mayor parte estas obras pertenecen á las 
provincias de Cataluña. La época cruda que atravesamos 
no es sin duda Ja mejor para esta clase de trabajos; pero 
al mismo tiempo no debe olvidarse que es la mas calami­
tosa para las clases pobres.

En el teatro español se hallan repartidos los pa­
peles de los siguientes dramas:

Las Flores de don Juan, de Lope de Vega, refundi­
ción del señor Escosura; Isabel la Católica, del señor 
Rubí; Masianiello, del señor Gil y Zárate; La Hipocresía 
det vicio, del leñor Breton de los Herreros; Detrás de la 
cruz el Diablo, del señor Rubí.

Los individuos del comercio de libros de esta 
corte parece que piensan hacer á S. M. una esposicion, 
con el objeto de que no se lleve á efecto la parte relati­
va al franqueo de libros, establecida en el último de­
creto de correos, que ha de principiar á regir en enero 
próximo.

Dice un periódico de anoche :
«El mal temporal, como dicen los carteles de los to­

ros, impidió se verificase un espectáculo que habia esci- 
tado grande curiosidad, grande interés en el público ma­
drileño. Aludimos á la ascension aereostáticn de la pre­
sunta viuda de Mr. Arban. Ninguno que tenga un alma 
noble y compasiva rnirará con indiferencia el arrojo de 
esa pobre mujer, quien, muy reciente aun la pérdida hor­
rible que llora, va á esponerse á los mismos peligros don­
de sucumbió su esposo, para cumplir un compromiso de 
este, y para dar pan á su familia. Semejante conducta 
revela tanto valor como fuerza de voluntad, tanta intre­
pidez como hidalguía. Prescindiendo de ese aliciente para 
los corazones generosos, el espectáculo de una ascension 
femenina es bastante poco común en Madrid, y espliea 
por sí solo 1^0 mucho que ha llamado la atención ahora. 
De veinte años á esU parte únicE'mente recordamos las dos 
tentativas del areonáuta español Rozo en 1831, y la feli­
císima subida de Mr. Arban en noviembre de 1847; y en 
cuanto á mugeres que hayan volado, según dice eí vul­
go, solo sabemos por tradición de una Mad. Garnerin,' 
que logró inmensa celebridad por la misma circunstancia 
que algunos lustros antes le hubiera valido la hoguera, 
¿jignora alguien por ventura que entre las sente.ncias del 
santo tribunal de la inquisición hay infinitas por volar y 
otros escesost

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

EPOCAS.
Terme

REAMüR.

«metro.

CENTIGR.

BARÓMETRO. VIEET.

7 de la m

12 del dia

5 de la t. 
Efeméric

j
3(4 b.O

7 s. 0

5 3(4 s.0 
les astronóm

I b. 0

8 3(4 S. 0

7 1(4 s. 0 
icas de mañi

EL SOL.

26 p. 51(21

26 p. 51(41

26 p. 5 1
ina al tiempe

SE

NO

NO 
medio.

Sale á las 7 h. y 21 m. ( Se pone á las 4 h. y 33 m.

EL DÍA 6 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano álas 3 h. y 54 m. de la t. 
El dia dura 9 h. y 12 m. La noche 14 h. y 48 m.

medio día verdadero sjl n. 57 m. y 28 s.

BÛLETSS1 COMERCIAL.

BOLSA DE MADRID DEL 17 DE DICIEMBRE.

Fondos públicos.
Clases de efectos.

Títulos del 3 por 100.....................
Idem del 4.......................................
Idem del 5.......................................
Cupones no capitalizados...............
Vales no consolidados....................
Lleuda negociable...........................
Deuda sin interés............................
Láminas provisionales.....................

Operaciones.

30 3[14 al contado.
12 papel.
12 3i8.

7 3(4 papel.
6 id.
6 id.
4 papel.
3 718 id.

DESPUES DE BOLSA.
Quedó dinero para el 3 por 100 á 30 Si8.
Para el 5 por 100 á 12 li4 dinero.
Para los cupones á 7 Ii2 dinero.
Para Ja deuda sin tnterés á 3 15il6 dinero.
Pura Jos billetes del Tesoro, cobrada Ja cuarta parte, á 

76 dinero.
Las acciones del Banco de San Fernando han sido pe­

didas, pagándose á 77 por 100 dinero y 78 papel.
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias, por un peso fuorte á 50 35. 
París, á 8 dias, por un peso fuerte, 5 fr. 34 p.

Alicante 1 ¡4 d. 
Barcelona id. 
Bilbao li2 d. 
Cádiz.
Coruña 1 d.
Granada 3[4 d.

I Málaga 3(4 d.
Santander 3[4 d.
Santiago 1 d.
Sevilla 3 [4 d. 
Valencia 314 d. 
Zarazoga 3[4 d.

MERCADO.—Madrid 17.
Trigo de 27 á 34 rs. fan.
Cebada de 14 á 15 li2 rs.
Algarrobas á 15 rs.
Aceite de 60 á 64 rs. arroba.
Id. filtrado á 64 rs. id.
Garbanzos de 35 á 40 id.
Vino de 34 á 38 id.
Jabón de 52 á 54 rs. arroba.
Carbon de 6 á 7 rs. id.

COLONIALES, (pagodos derechos.)
Azúcar blanca Habana, de 60 á 64 rs. arroba según clase: 

derechos 11 rs. arroba.
Id. terciada, de 50 á 54 id. s. c.: drs. id.
Id. Manila, de 48 á 49 id.: dros. id.

Cacao Caracas sup. de 7 1(2 á 8 rs. lib. : dros. 21 mara­
vedís lib. I

Id. id. mas regular, de 6 á 7 id : dros. id.
Id. Guayaquil, á 3 1(2 id.: dros. id.

Canela Holanda 1.", de 36 á 40 id.: dros. 2 rs. lib.
Id. id. 2.“, de 30 á 32. id. : dros. id.
Id. id. 3.“, de 26 á 28 id. : dros. id.
Id. Manila de 4 3(4 á ^ id. : dros. 17 mrs. id.

Café de Puerto-Rico, de 2 3(4 á 3 id. : dros. id. id.
Té perla, de 24 á 30 id. : dros. 2 rs. lib.
Pimienta fina, de 66 á 70 rs. arroba, dros. 17 mrs. lib.

Clavillo id., de 6 1(2 á 7 rs. lib.: dros. id. id.

ANUNCIOS.

M ram®.
PERIODICO PROGRESISTA-DEMOCRATICO.

Dedicado especialmente á la propagación de las doctri­
nas democráticas en todas sus mas latas y generales apli­
caciones.

—Defensor de todas las libertades y de todos los inte­
reses legítimos.

—Periódico de discusión y de doctrina.
El Pueblo insertará en sus columnas, á mas de Jos 

doctrinales y de polémica diaria , artículos científicos, de 
artes, de crítica y de amena literatura.

Publicará noticias tan adelantadas como él diario de la 
tarde que mas las avance.

En sus folletines aparecerán constantemente intere­
santes novelas.

Se'publica todas las tardes, escepto los domingos, des­
de el 16 de diciembre de 1849.

Su precio en Madrid DIEZ REALES al mes, llevado á 
casa de los suscritores.

En Provincias CATORCE REALES, franco de porte.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid : oficinas del Pueblo , calle de la Madera baja, 
núm. 8, principal.—Librería de Monier, Carrera de San 
Gerónimo, y en Ja de Matute, calle de Carretas.

Provincias : En todas las administraciones de Correos, 
y en los puntos siguientes :

Alicante, Carratalá ; Antequera, Uribe, Casaos, Gime­
nez de Ochoa; Avila, Calloso; Alcoy, Paüá.; Adra, Bar­
ranco ; Almansa , Garrido ; Alaejos , San Juan ; Aranjuez, 
López; Albacete, Cuartero; Almería, Alvarez, Vergara y 
compañía ; 7Lco?/,|Cabrera ; Aracena, Romero; Alburquer- 
que , Guzman ; Algeciras, Tapia, Monet ; Aranda, Fer­
nandez ; Alma gro, Navarro ; Andujar, Romeu ; Almen- 
dralejo, Alvarez; Almaden, Romero; Almuñecar, Mata; 
Astorga, Rocandio ; Aguilar, Montilla y compañía ; Bar­
celona,, Sauri; Bailen, Merlo; Burgos , Arnaiz, Calle, 
Herbias ; Badajoz, viuda de Carrillo ; Benamejí, Quin­
tero ; Barco de Valdeorras, Salgado ; Baraona , Pastora; 
Berja , Sevilla ; Baza, Calderon ; Bilbao, Velasco, García; 
Baeza, señores Viedma y compañía; Benavente, Fidalgo 
Blanco ; Barbastro, Lafita ; Betanzos, Osorio ; Bembibre, 
Caballero ; Brihuega , Audino ; Burgo de Osma, Molina 
de la Torre; Coruña, Perez; Cádiz , Hortal y compañía, 
Caranueva; Córdoba, Torres; Cuenca, Mariana; Ciudad- 
Real , Gonzalez ; Cartajena, Benedicto , Moreno ; Caste­
llon, Otero ; Carmona, Romero ; Ciudad-Rodrigo, Perez; 
Coria, Lambau; Cáceres, Beltran ; Cabra, Vargas; Cara- 
vaca, Ruiz; Carrion de los Condes, Montoya; Concentaina, 
Gerardo ; Carolina, Mensage ; Castro del Rio, Perez; 
Cehegin , Gonzalez Adan ; Cacabelos, Nuñez Valgoma; 
Ceuta, Corte; Calahorra, López; Calatayud, Asensio; 
Carmona, Nono ; Durango , Aguado ; Dueñas, López ; Dé­
nia, Llorens ; Ecija, Roldan ; Elche , Ibarra ; Elda, Sam- 
pere y Mesia ; Ferrol, Tajo ñera 5 Fraga , Isac ; Fuente 
Obejuna, Tapia; Figueras, Moreno Ramirez; Fregenal, 
Gonzalez Ramos; Gandía, Fustiqueras, Ubeda y Des- 
train; Guardamar,-Muñoz ; Guadalajara, Calvo; Gerona, 
Palahy; Gibraltar, Ramos; Granada, Benavides, García, 
Sanz, Alonso y compañía. Garrido; Huelva, Moreno; 
Huesca, Torre , Martinez ; Habana, VisqueJ ; Haro , Orte­
ga y España; Hellin, Batuone ; Igualada, Abadal; Infan­
tes, Fernandez; Irun, Saenz Abascal; Jaén, Orozco, Go­
mez; Jarandina, Moralejo; Jerez de la Frontera , Bueno; 
Jaca, Ciria; Junquera, Domas; Jijón, Abreu; Laredo, 
Herrera; Liria, Hernandez; Lérida, Sol; Logroño, Ruiz; 
Lcrca, Delgado; Lugo, Pujol; León, Lopetodi; Lucena, 
Roldan; Llerena, Palacios; Málaga, Carreras, Romero, 
Medina; Mahon, Oríila, Fiol ; Madridejos, Alvera ; Motril, 
Guerrero; Murcia, Andrion •, Mondoñedo, Delgado; Mé- 
rida, Aranna; Medina del Campo, Belayos; Manzanares, 
Calvo ; Monfqrte, Beltran; Moron, Escazeña; Martos, Car­
nerero; Montilla, Conde; Montalban,Vicente Gomez; Mula, 
Toro; Medinaceli, Doi Molino; Osuna, Saez; Oviedo, 
Saez, Longoria; Orense, Novoa, Dorado; Onteniente, 
Ubeda; Osuna, Montero; Ocaña, Deigaáo ; Pamplona, 
Longas, Ochoa; Palma, Rollan, Gelaber; Pontevedra, 
Andrade, Cubeiro; Priego, Paez, Gaspar y Gomez ; Perales, 
Diez; Ponferrada, Gonzalez; Palencia, Carnazón, Muro; 
Plasencia, Pis; Peñaranda, Sierra; Paris, Lejolivet; Po- 
zoblanco, Gomez; Puerto de Santq MdfiQi). Valderrama; 
Puente de la Reina, Uso; Rób^., Ordonez, Huilernandez;

Tleus, Prius, Castelló; Rivadeo, Laje; Reinosa, Perez; 
Requena, Canose; Santander, Riesgo; Sevilla, Diaz Hi­
dalgo; Salamanca, Moran; Santiago, CompañeJ; San Se­
bastian, Echagüe; Soria, Rioja; Segovia, Alejandro; 
San Lucar de Barrameda, Esper ; Segorve , Adan ; San 
Fernando , Pelaez ; San Vicente de Alcántara, Pacheco; 
Solsona, Busquet; Seo de Urgel, Irigoyen; Sigüenza, 
Pardo; Santo Domingo de la Calzada, Suazo; San Cle­
mente, Perez; Toledo, Hernandez; Talavera, Resino; 
Tarancon, Horcajada ; Tarragona, Puigrubi; Trujillo, 
Baltar ; Tolosa, Goenaga í Tenerife , Ramirez ; Tudela, 
Asearte ; Teruel, Aulestia ; Tuy, Rodríguez; Ubeda, Du­
ran; Ujijar, Yangüero; Valladolid, Rodríguez ; Valencia, 
Puigmal, Gimeno, Garin; Vitoria, Zea; Vigo, Hubert; 
Valls, Tarrago; Villalpando, Quijano; Villaviciosa, So­
tomayor; Vwer, Orst; Villafranca de los Barros, Blasco; 
Villafranca del Vierzo, Miranda; Fera, Garrido y Ruiz; 
Velez Rubio, Perez Olivares ; Valencia de Alcántara, 
Daza; Villanueva y Geltrú, Vidal; Zaragoza, Polo, Ga- 
llifa, Clariana; Zamora, Conde; Zafra, Epalza, Pardo.

Se admiten comunicados y anuncios á precios equita­
tivos.

PROPAGANDA DEIÏIOCRATiCA.

Instrucción politica del pueblo.
Derrota de los viejos partidos políticos.—Deberes y por^ 

venir de la democracia española.

POR

FERNANDO GARRIDO.

Títulos de los párrafos.

I. La verdad para ser aceptada, no debe necesitar 
mas recomendación que ser verdad.

11. ¿Por qué los viejos partidos están en derrota?
III. Lo que son los viejos partidos.
IV. Traición hecha á la sociedad por todos los par­

tidos.
V. Traición hecha por Jos prohombres políticos á sus 

propios partidos.
VI. ¿Qué han producido los partidos viejos y sus pro­

hombres?
VIL Situación actual de los partidos viejos y de suá* 

prohombres.
VIH. Privilegios de la clase media y derecho» del 

pueblo.
IX. Impotencia de los santones.
X. Necesidad de reunir bajo una nueva bandera á la 

gran masa liberal de la nación.
XL Antigüedad, influencia y triunfo moral permanente 

de la democracia.
XII. Creación del partido democrático; deberes de lo» 

prohombres progresistas que han permanecido fieles á la 
democracia.

XIII. Un consejo al pueblo.
XIV. Dónde está la verdadera fuerza de la democra­

cia?
XV. Cuáles son los dolores mas profundos y lo» tira­

nos mas crueles de los pueblos?
XVI. Union.
XVII. A los demócratas de las provincias.
XVIII. La Revolución.
XIX. A la juventud española.
XX. El Porvenir.

Se vende á dos rs. en los gabinetes de lectura y pria-» 
cipales librerías de Madrid y las provincias.

ESPECTACULOS.

Teatro de la Comedia.

A las ocho.
Beneficio de doña Josefa Vargas.

!.“ Sinfonía.
2 .® La comedia titulada:

UN BOFETON... Y SOY DICHOSA.
3 .° El bailable nuevo español

LOS TOREROS DE CHIGLÀNA.
4 .® La comedia en un acto

¡LA SAL DE JESUS!
En esta comedia cantará la señora Pastor una aria y 

una canción andaluza.
5 .® EL OLE por la beneficiada.

6 .® El sainete original de D. Juan dél Castillo, r« 
fundido nuevamente, titulado:

LA BODA DEL MUNDO NUEVO.
7 .® Unas lindísimas

BOLERAS ROBADAS A DOCE.

Teatro Español.

A las ocho.
LOS AMANTES DE TERUEL.

Teatro del Drama.
A las ocho.

EL DIABLO A CUATRO.

Teatro de Variedades.
A las ocho.

EL DUENDE.

Diorama.

Establecimiento primero y único en su claso en Espa­
ña. Se halla en la fábrica platería de Martinez, á seis rea­
les la entrada por persona y cuatro los niños. Hora^: des­
de las. diez de la mañana, hasta las cinco de la tarde.

ALCANCE.

A la hora de entrar nuestro número en prensa 
no hemos recibido । aun el correo estrangero ni el de 
provincias.

Editor resp onsable.=DoJH Manuel Liendo.
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